
Evolución del mercado 
de la madera aserrada 

Los representantes de las fe- 
deraciones de aserraderos de 
Europa han analizado la situa- 
ción del sector en su última 
reunión de 25 de marzo pasa- 
do. 

El rigor del invierno ha com- 
portado pérdidas de actividad 
importantes en todos los paí- 
ses. La Federación aprecia un 
repunte estaciona1 en el co- 
mienzo de la primavera pero 
los stocks permanecen todavía 
muy altos. 

En conseciencia la reduc- 
ción de producción constata- 
da en enero y febrero en los 
principales países productores 
deberían haberse mantenido. 
Los volúmenes de producción 
esperados el año anterior no 
pueden servir de referencia; se 
debería volver al volumen de 
producción de 1993, la única 
manera de reencontrar el equi- 
librio del mercado. 

Por otro lado Canadá podría 
reemprender sus exportaciones 
de madera para carpintería a 
Europa ya que su mercado ha 
estado limitado a EE.UU. Sue- 
cia y Finlandia encaran por su 
parte con optimismo la posibi- 
lidad de entregar volúmenes 
más importantes de resinosas 
aserradas a Japón. 

En relación al mercado de 
frondosas los expertos de la 
Federación constatan todavía 
una evolución positiva para el 
arce, el aliso y el cerezo. Por 
contra el mercado ha mengua- 
do para el roble y el fresno y la 

mayor parte de los aserraderos 
de haya trabajan sin apenas 
beneficio. 

El conjuntode los participan- 
tes no comprenden la política 
seguida por los fabricantes de 
pasta, tanto más cuanto este 
sector ha contado con buenas 
entregas por parte de los 
aserraderos en 1995. En la 
mayoría de los países los pre- 
cios de la chapa y otros pro- 
ductos derivados de la sierra se 
han revisado a la baja y algu- 
nas fábricas han debido inclu- 
so suspender la recepción por 
un cierto tiempo. 

El triunfo de la ecoetiqueta 
En resumen 1996 se anun- 

cia difícil para los aserraderos 
europeos y la federación reco- 
mienda a cada país adaptar la 
producción a la demanda de 
manera que se puedan alcan- 
zar precios aceptables. 

Conviene además privilegiar 
s los esfuerzos de promoción 
de la madera en la construc- 
ción y que se impliquen en el 
apoyo a la madera que provie- 
ne de bosques gestionados con 
criterio sostenible. La posición 
más ecológica de la madera 
debe salir reforzada de estas 
discusiones. 


